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Mr. Victor Considerant acaba de publicar un es ! 
efito'intitulado joo/í/ú-a

. OMe'dc/u! /a Es .
nect;sario dividir en dos partes la obra de Mr. Con- ¡ 
siderant: la. una contiene una multitud de ideas iu- 

-gemosas, miras exactas y profundas, ya sobre los 
hombres ó sobre las cosas: en la otra, se abandona, 
acaso tonesceso, á sus teorías, á sus esperanzas, 
sevtm la brillantez de sU imaginación.

De los tres grandes pueblos activos de la Europa, 
la'Rusta, la Inglaterra y la Francia, tos dos prime- 
rus., según Mr. Considerant; son los únicos que si­
guen una política constante., porque- tienen un objeto 
determinado. Rusia ^ieude-ó la invasión general y co- ¡ 
^dioia él imperio del mondo por medio de las anuas y 
-de la conquista. La Inglaterra solo trata de sujetar 
Ips pueblos á su comércto. Lo que pretende no son 
boronas sino consumos para él producto desús manu­
facturas, y ocupación para los brezos de sus traba­
jadores. JLa invención de una nueva máqttina la 
pbliga caja dia á multiplicar los tributarios de su 
.comercio. El mundo está, por decirlo asi, com- 
<primido y sofocado entre estos dos políticos hábiles, 
pero egoístas. Las naciones tienden maniñestamente 
á confundirse eti la grande unidad de una eivilizaciou 
común. Las preocupaciones de genealogías y de r'-H- 
gíones desaparecen cada día mas. Pero ¿quien reaii- 
'zará esta grande unidad de la familia humana? ¿quién 
será su ¿entro? Sí fuere la Rusia , los pueblos per­
derían su independencia. No llegarían áaerhernaa- 
Aos sino después Je ser súbditos. Si lo fuere la In^ 
glaíerra , sofocará en todas partes la industria , apa­
gará la áctividad humana; soto necesita consumi­
dores.

Fácil es ya conocer el papel que quiere hacer re­
presentará la Francia Mr. Considerant; defender el 
Biundo contra las conquistas armadas de la Rusia, y 
contra las invasiones comerciales de la Inglaterra; 
reunir "en torno suyo y bajo su desinteresada y pode­
rosa protección á tudas Iqs naciones que tengan algo 
que temer de la ambiciun belicosa de la primera, ó de 
la ambición mercantil .de la segunda. Aliándose con 
la Inglaterra, la Francia, segun Mr. Considerant, no 
hará jamas sino un tratado de engaños, porque cier­
tamente la Inglaterra no consentirá en hacerla partí­
cipe de sus beneEcios. La alianza rusa ofrece en apa­
riencia mas ventajas; puede que la Rusia nos permi­
tiera Apoderarnos de la mitad del mundo á condición 

* Je apoderarse ella de la otra mitad. Pero el destino 
Je la Francia es nías elevado y mas noble. Fattaria 
indignamente á su vocación, sacriñeandosu grandeza 
moral al deséorie! un engrandecimiento material, de 
que no necesita; haría traición á los pueblos, de 
qüiéHés éa él apoyo natural, y que han adoptado 
con entusiasmo sds ijéas; de civilizadora que es, se 
convertiría en bárbara, y se despojaría desU verdade- 
yá fuerza, queconsisteen óbrarsobre!osespirit.us;¡üs- 
tfúmento de la poMt.ica rusa, avasallando á los pueblos, 
jimya libertad .debe defender, prepararla su propia es­
clavitud, y el precio de su cobardía y Je su traición no 
imperUria quecsuojtmbiese mas ó ménos tarde bajo el 
yugo. Un pueblo, á quien su vocación llama á impe­
dir la injusticia , y iq.ue preEere paiücipar los bene- 
"Reios de ésta, éaiin pueblo perdido. La corrupción 
ha destruido el pripej^jo, de. su vida moral.

Mr. Considerant querría, pues, que la Francia se 
presentase al frente je una confederación de todos 
los pueblos que no ftlenen , como la Inglaterra y la 
Rusia, ióteresesíesclusivos y una política usurpadora 
y egoísta. Según él , este es el único puesto que nos 
conviene. Porqué, aliándonos con uno ú otro Je los 
dos pueblos invasores^ no ocupaiémos sino él según 
'^°lMgár ; con^prprémqs un cortq reposo favóreeien- 
Jó intefeses qué ^ajsop ¡c.oQttar^ps , y uoa .pqlítíca

que tiende á rebajarnos y á sofocar nuestro genio na­
cional. Renunciamos á nuestra prerogativa de pueblo 
civilizador, á la gloria de ser, no los conquistadores, 
sino ios árbitros del mundo y el vínculo de paz en­
tre hís grandes tribus que componen la familia bu- 
niana. RenonciarÍM'.nos sin escusa, porque no somos 
empujados emno los rusos fuera de nuestro ¡íais por 
el rigor y por la esterilidad del clinta; no tenemos ne­
cesidad de buscar nn cielo ¡ñas templado, ni un país 
mas rico; no nos ha condenado la Providencia á ser ! 
conquistadores para valer algo; no estamos tampoco, 
como la Inglaterra, reducidos á la necesidad de pere­
cer ó de crearnos diariamente una riqueza facticia por 
medio de tni comercio que no puede sufrir concurren­
cia ni rivalidad. La Francia es, por tanto, el solo 
centro al cual débén unirse las naciones sin temer por 
su independencia ;;o5 la única base sobre la que pue­
de establecerá'- paedícamente la grande unidad moral 
política del mundo. ISolo corresponde á la Francia rea- 
lizar el sut-íío de los Slósofns , la paz perpetua , for** 
mando bajo el cetro glorioso de tu influencia y de su 
protección desinteresada la grande confederación de 
los pueblos. Las disensiones de las naciones no se de­
cidirán ya por el medio bárbaro' de las armas; sino por 
la justicia. Los pueblos tendrán , tumo los particula­
res, sus tribunales. Un congreso perpetuo juzgará es­
tos grandes procesos que hasta ahora estaba en pose­
sión de sentenciar el canon ; y Mr. Considerant se­
ñala desde ahora á Cun^tammopla conto la ciudad en 
que debe residir este tribuual de la humanidad.

Hemos querido dar una )dea de la obra de Mr. 
Considerant; la hemos analizado en pocas palabras 
con tuda la ñdeiidad posible. No es nuestro intento dis­
cutir todos los puntos sobre los que no podriatnos estar 
de acuerdo con al autor. Hay dusclascs de política: una 
que puede llamarse diaria, y otra que cuida de lo pre­
sente y que no debe sacriBcar jamas el interes actual y 
positivo á miras futuras, acaso brillantes pero demasia­
do inciertas. Solo Dios conoce el secreto de los des­
tinos Itumaoos y la última palabra de la historia. Los 
gobiernos no son profetas ; seria de su parte un orgu­
llo bien culpable sacriñear los intereses vivos de que 
están encargados, estos intereses, que palpitan entre sus 
manos, á los intereses pretendidos del porvenir y de la 
humanidad , de que.acaso juzgarían niuy mal. ¿Cuan­
tos, por ejemplo, (entre ellos pudriamos contar á Mr. 
Considerant) han condenado con un estremo rigor la 
política adoptada por el gobierno eu los primeros años 
déla revolución de Julio, y hoy alaban y bendicen á 
este gobierno por haber mantenido la paz? En gene­
ral , la ElosUña de la historia juzga y condena con 
mucho desden lo presente ; cuando trata de lo pa­
sado lo aprueba, lo esplica , y halla razones admira­
bles..Pensamos, con Mr. Considerant., que la fuerza 
de la Francia está en civilización; que sus ideas son 
sus mejores armas: no tememos que se sugeteá 
la política de la Inglaterra ó de la Rusia, ó que re­
nuncie á su própiá representación , á su vocación pro- 
videneial;.no es ménos cierto que la alianza de la Frán- 
eia y de !a Inglaterra ha sido hasta ahora el sello de 
la paz en Europa; y -bien temerario seráel primero de 
los dos pueblos que despedazo este selhj ¿Cuales son 
por otra parte tos pueblos que no tengan interósea 
opuestos en algunos puntos? Quiera Dios que la hu­
manidad forme un dia una sola y grande familia!

Decíamos que existen dos políticas; la presente ó la 
Je los gobiernos, ylapoiitica de los ñlósofos. Son muy 
propensas á d-^spreciarse una á otra, y en esto ninguna 
tiene razón. La política de los ñlósofos fundada sobro 
el derecho y sobre la justicia, y muchas veces sobre 
sistemas dudosos y contestables en e! fondo , es rara 
vez aplicable en su totalidad. No por esto deja de ar­
rojar una viva luz sebre la política práctica. La políti­
ca de los ñlósofos introdujo en el mundo un tropel de 
ideas que los hombres de negocios acogieron desde 
luego burlescamente , y que el tiempo ha convertido 
en leyes, en usos imprescriptibles, en axiomas sebre los 
cuáles los gobiernos meaos liberales se han visto obli-

gados á arreglar su conducta. No creo pues dentgr^tr 
¡ el escrito muy notable de Mr. Considerant diciendu, que 
: sea mas bien la obra de un Elóscf) que la dettu hombre 

de estado; una utopia ntas bien que un escrito dé cir­
cunstancias. Utopia no quiere decir lo que no será 
nunca , sino lo que no puede ser hoy. Si, hoy! la con­
federación de los pueblos,ht paz perpetua no son toda­
vía sino utopias; pero sin embargo, utopias que, forzoso 
es convenir, uópueden ser ya desechadas con despre­
cio por los espíritus graves y sensatos como sueños pro- 
píos de uha rmaginaeion acalorada. En otras épocas los 
utopistas (y.todos los grandes talentos desde Platón 
hasta Monteequien lo han sido un poco):colocaban su 
república eu algún país imaginario; para hallar la justi­
cia, la inocencia, la f^-licidad, se alejaban cuanto era posi-^ 
ble de la historia misma que es el fundatnento de nues­
tros sistemas y de ntiestras esperanzas. Para el esta- 
biecimieutode la paz perpetua, por ejemplo, Mr. Con-* 
siderantdeducesus pruebas de la transformación suce­
siva del espíritu de los pueblosy de los gitbiernos. De­
muestra como sucedióal espíritu guerrero el espíritu di - 
plomatico; a laespada lastiegociaciones; á la fuerza el 
derechopúblico; á las batallas los congresoseuropeos. 
Un paso mas, y ya está formado el gran tribunal de loa 
pueblos. Este paso es el mas diEcil de dar. M^fs de uha 
vez han creído los hombres llegar al reinado de la paz 
y de la justicia, y todo se ha evaporado en algún cataclia- 
moimprevisto,y sinembargo¿nodebe recouocersequ.e 
los progresos de la ra¿on,lo8 lazos del comercio, la seme­
janza de las leyes y de las costtimbres hacen cada día 
mas diEcil la guerra, haciéndola mas perjudicial y maz 
odiosa? ¿No llegará por En el dia en que los asesina­
tos de pueblo á pueblo sean tanto ó mas horrorosos 
que los asesinatos de particular á particular?

La obra Je Mr. ConsiJerant merece ciertamente 
ser leída. Que se adopten ó no las ideas del autor, 
siempre es la obra de un hombre de talento y dé un 
hombre honrado. Si hay en ella errores, ó á lo menos 
pensamientos atrevidos, provienen de un sentimiento 
que todo lojustiñca; e! amor de la yushciay d.ela hu­
manidad. Por otra parte ¿no es conveniente distraerse 
de tiempo en tiempo de las pequeneces de Ja p'Jitiea 
activa con meditaciones mas Ubrt^s y mas elevadas? 
La época presenté es muy inclinada á gustar dé las 
utopias; sobre todo de aqu'ellás en que se'eneuentran 
adentas, como en la obra de Mr. Considerant, mUóhás 
ideas tan verdaderas como profundas.

TPa^íz de AaarceM.-^Z^ érM^Mn?:?
e¿ A&Kor.—í/^gMo tíg /ay g.y^rg//ay.

Estos dos son los (tnicos dramas que escribió 
Alarcon en el género y colorido trágico. Son mny in­
feriores á !os qué en el mismo género escribier^m Cal­
derón y Rojas, anuque siempre su élocucion es ele­
gante y correcta, y se encuentran versos felicísimos. 
Su talento principal fue para las cutnedias de costum­
bres , en las cuales sobrepujó á todos los poetas dra­
máticos de su tiempo;

2^acrMg/¿^í/^or g/Ao?t¿?* tiene por argumento 
un hecho que cita Matiáná en él libro XI, capítulo 
IX de su historia: Alonso I el batallador;' rey de Ara­
gón , pereció á manos de lów moros en ia batalla Je 
Sari&eoa ; pero'ño hábiéndóse eúcÓbttMo su oadávet



. por legítimo transcurso, 
de los padres á los hijos; 
hoy que dét íristiano yugo 

.á cumplir los juranientos 
obligan los estatutos, 
¿como por reinar jiodrá 
decir que es lícito alguno 
ser traidor?"

DiAcil seria ái un publicista fundar mejor la di­
ferencia entre las modernas monarquías hereditarias, 
hijas de la ley, y los antiguos imperios del mundo, 
adquiridos por la pe¡ lidia , la violencia ó la sedición.

No hiciéramos mención de la comedía intitulada 
é¿ tinento si no fuese por lo estraor-
diuario de la invención , en la cual se mezclan con 
recuerdos de la historia de Esparta y con el célebre 
nombre de su legislTidor , los sentimientos pundono­
rosos y las costumbres y galanterías de la corte de 
Felipe IV.'

sabe qUe Licurgo sé destérró fó'lontariameute de 
stl patria , con intención de no volver á ella , cuando 
hubo conseguido que los espartanos jurasen obseivar 
sus leyes hasta que él volviese. Alarcon añade, que 
aterrado por la predicción de un astrólogo ; huyó de 
las cortes y de loa palacios: pues según su horósco- 
pe , habia de hallarse en tal aprieto con tin rey , que < 
ó le habia de dar la muerte ó habia de perecer á sus ; 
manos. Esta invención no se conforma mucho con el 
renombre de ráóm que tuvo Licurgo entre los grie­
gos : pero el autor la necesitaba para justiScar el tí­
tulo del drama*

Disfrazóse pues; de villanoy compró oca casa de 
posadas en uua población corta de la isla de Creta, 
en donde permaneció desconocido hasta que el rey 
de aquel pais, movido por un oráculo de Apolo, hi­
zo buscarle para conRarle el gobierno de su reino. 
Descubierto por la industria de Severo, privado del 
rey, y conducido á la córte; donde el monarca le pu­
so al frente del gobierno, se enamoró de Diana, hija 
de Severo, á la Cual quería también el rey, y casó con 
ella eon beneplácito de! padre y !a licencia de{ sobeia- 
no, que tuvo aquel matrimonio por favorable álos in- 
teresesde su amor* Una noche en quese creía á Licur- 
bo ausente de la corte, se introduce el rey en su cása: 
encuéntrale' el marido sin cúnocarle , riñen , traen 
los criados luces , y Licurgo ve cumplido el hmósco- 
po ; mas para manifestar que é!, como sabio, errt 
¿ÍMeyzo tíe ¿ay ey¿:-e¿¿ay , se dá !a muerte á si mismo. - 

La elocución y el diálogo dan Ínteres á las dife­
rentes escenas del drama : pero lo desatinado de la 
Catástrofe destruye todo buen efecto : J/^/¿/¿¿z' qpyrfy 

Está llena la fábula de incidentes, que cada 
uno de por sí llama la atención del espectador, pero 
que carecen de un vínculo común que los una.. El bo * 
feton quo dá Teon á Licurgo, creyéndole un villano, y 
que venga a! ofendido por los mismos medios que 
pudiera un cortesano de Felipe IV, es un episodio 
completamente inútil. Primero excita interes lade- 
terminaclon que toma'el rey de asociar á Licurgo al 
mando: después la resistencia Reróica de Diana á 
los deseos de un monarca poderoso y ademas amado 
de ella misma. La pasión de Licurgo á Diana , por 
mas desatinada y aun ridicula que parezca, si átendea 
nios á los recuerdos históricos, no deja de iutéresar: 
pero nada produce , sino un casamiento no esperado 
de nadie. Alarcon en esta comedia se asemejó á Lope 
de Vega, acostumbrado en casi todas las suyas á zur­
cir escenas con situaciones interesantes pero mal liga­
das entre sí. No es asi como están escritas ¿a Fc?*- 
c¿a<f ¿ayJ°aTec¿ey oye?:,
í¿e ¿íty jo?-oMieyas—A. L.

después de la refriega , esta circunstancia dio origen 
á la voz que corrió en el vulgo, de que no habia fa­
llecido de sus heridas ; sino que curado dé ellas , y 
avergonxado.de haber perdido aquella batalla des­
pués de tantas y tan señaladas victorias, no quisovól- 
yer a!' trono , y pasó a la Tierra santa á pelear con­
tra los mahometanos, olvidado de su reino y de su- 
glona.

Valióse de e3ta hablilla, veinte años después', y en 
la menor edad de Alonso H , rey de Aragón , duran- 
fe las turbulencias que se movieron por el fallecimien­
to de su padre D. Ramón, "un cierto erobaydor (son 
palabras de Mariana) qué se hizo caudillo de los que 
mal pensaban, con afirmar publicamente era el rey D. 
Alonso... Decia que cansado de las cosaá humanas 
estuvo por tanto tiempo disfrazado en Asia. Su larga 
edad hacia que muchos le creyesen, las facciones del 
Tostro no de todo punto desemejables. Grandes males 
se aparejaban por esta causa, si el embaydor no fue­
ra preso en Zaragoza , y no le dieran la muerte éti 
los mismos priocipios del alboroto: este fué el pago 
de la invención y ñu de toda esta tragedia mal traza­
da." La de Atareen, fundada sobre ella, no tiene me­
jor traza.

Para ennoblecer al embaydor, á quien d& el nom­
bre de Ñuño Aulaga , le supone de una familia ilus^ 
tre, aunque pobre, y que siendo escudero de Alonso 
el batallador, se halló á su lado cuando pereció eu Sa- 
fiñena, se apoderó de su anillo y sello real , y 
escapando de la acción viajó por países estrangeros, 
hasta que los tumultos de Arogoa le dieron ocasión 
para volver á su patria no tanto á usurpar el fétho 
á favorde su semejanza con el rey difunto,eomó á ven­
gar la ofensa que creia haber récibidó en el honor, de 
un cabidleró poderoso del reino, á quien pensaba ma** 
tar valido de la autoridad suprema qua efectivamente 
usurpó.

El rnayorenemigo que tuvo en su empresa fué su 
hijo Sancho Aulaga , que Sel á la reina viuda Petro­
nila , no se rindió á las caricias , á las promesas ni á 
los consejos de su padre. Este por su parte preparó 

Ja venganza de su agravio : pero ya tenia la víctima 
entre sus manos, ya le habia mauifestado quién era, 
para que no ignorase al morir quién le mataba, cuán- 
do fué impedido y descubierto por otros personages 
que le habian escuchado. Preso y convencido de su 
delito , fué condenado á muerte de horca. Sancho Au­
laga , para evitar el deshonor del suplicio^ se introdu­
ce en la prisión le da un puna! para que se mate y 
le promete consumar la venganza de su injuria : pero 
Nuuu Aulaga se empeña en no thorif Sino á manos 
de su hijo, para que tenga parte en una acción hecha 
por evitar la deshonra pública, y su hijo le complace, 
justiñeando así el título de la comedia: /u 
jOCT cJ AcMor.

En la última esceiia se descubi'e , de lá ihaherá 
ménos sucia que pudo el autor, que Sancho no es hijo 
de Ñuño, sino del enemigo de este. Su madre estaba 
preñada de dos meses cuando casó con Aulaga. Estas 
tevelacionés tardías no disminuyen el justo horror de 
ía atrocidad/y solo sirven para dar un barniz cómico 
de la peor especie á la acción trágica , patibularia y 
desatinada que sirve de arguínen to al drama. Ei úni­
co carácter interesante es el de Sancho Aulaga , que 
colocado entre la lealtad por una parte y él honor y 
la piedad Rlial por otra , cumple con valor tan difíci­
les obligaciones: pero el parricidio, aunque solicitado 
del mismo padreno admite disculpa alguna*

Hay en este drama unos versos muy notables, 
censurando la antigua é impía máxinta : Ai Aa cíe 
c/eíÍTtyMir, AíZ cíe ^erpor retKn?*.

"Si ser por reinar traidor 
dijo que es lícito alguno, 
fué cuando la tiranía 
daba los cetros del mundo: 
fué cnando idólatras pechos 
no temieron ser perjuros: 
fué cuando el vasallo al rey 
natural amor no tuvo: 
mas hoy que la sucesión 
les da derecho tan justo; 
hoy que el amor se deriva,

Señores RcJACtores del TIEMPO:
En su Apreciabíe periódico del Sábado !8 del que ri­

ge be visto un artícuio sobre derecho de 5el medidor, en 
que se ingerta !a clrcuiar de la Diputación provincial de 
Huelva, fecha 9 de Mayo de 1837 , donde se ealihca de 
abolido el citado derecho como uno de loa que compren­
de el decreto que suprime los privilegios esclusivos pri­
vativos y prohibitivos. <

El recuerdo de aquella <nrcn!av- pedí- a uiarg.. 
nue los coutrlbuyentes aferrasen en la.

- nu'é han teñido i y se consideraran au.or^zados para 
tir el pago al legitimo perccptoi y dueño , conde

C^n'^já idea pues de que se convenzan de la 
Jidad eu que se encuentran de oponer dibcu¡tades^4nt^r¡ 
n. recaiga nueva superior d.ter.nuK.con , cop,. .. 
<.nida lareal órden de. 3 de Abnl de 1838 qued,c. 
"Gen h-cha 3 de¡ corriente se ha comumeade a esta d¡ 
reccion general de rentas y ai-bítrios uiuortizacioR 

'real orden siguiente. Ministerio de Hacienda. 4* Se^. 
¡ cioü- El Si-. lUinistro de Hacienda dice con esta 
de la Gobernación de la Península lo siguiente. S.' M. 
Reina Gobernadora se ha enterado de una comunicaciot, 
remitidaáeste ministerio por la dirección general de reo, 
tas y arbitrios de amortización en la que eí intendenta 
Cádiz maiiiResta la resistencia que el arrendatario deloH. 
cío de ñel medidor de Arcos de la Frontera opone al 
go de la cantidad del remate , fundándose en que con nio. 
tivo de haber publicado una circular la Diputación pru. 
vincia! concediendo á los propielarios y traginerosla];. 
bertad de valerse de cualquier medidor, en sus contrata 
á pretesto de la abolición de privilegios, había quedado 
nulo el producto de dicho oticio ; y convencida S. M. 
los perjuieius tan considerables que restútaran el Erario 
si las Diputaciones provinciales, abrogándose facultades 
legislativas que de ningún modo les competen, proceden 
alterar por sí las bases de los ramos que figuran en 
presupuestos, dispensando franquicias que ai depgadg^,^^ 
BU autoridad, ni están apoyadas en las leyes vigentes, 
ha servido mandar que invite á V. E., como de su real 
orden lo veriñeo, para que por ese ministerio se prevenga

' to conveniente a las Diputaciones provinciales ¡í An de 
en lo sucesivo se abstengan de toda disposición que pueda 
afectar los rendimientos de las rentas públicas, tan nece- 
sarías hoy para hacer frente alas obligaciones del Estado. 
De real orden comunicada por el reícrido Sr. ministro lo 
traslado á V. S. para su inteligencia y efectos correspeg. 
dientes. Laque esta dirección trascribeáV. S. paraque des. 
de luego lahagaobservar,-y que las justicias sostengan ig, 
derechos de los oficios de corredlires , almotacenes, fielM 
medidores, mojoneros y cuantos se hayan enagenados de la 
corona, y se conocen como rentas productivas-al Estado, 
ínterin que las Cortes y el Gobierno de S. M. no dispo- 
nei! otra cosa, pueíéstosnó son privilegios abdiidosporifM 
decretos de aquellos, amparando en lo-contvatos déla; 
subastas de sus arriendos á los rematadores de ellos, sa­
ya real orden se sirva V. S. trasladar á esas oficinas á ItM 
efectos conducentes.—^Díos &c*-i-r^MadJÍd 6 de AbriLde 
1838—Diego Ballesteros.—-Sr. intendente de la-provin- 
cía de...." ...

Paréceme que lo terminante de la preinserta real or­
den no deja lugar á dudas acerca del aciqiarb que al Sr. 
conde de los Acevedós deben prestar las autufidadés en él 
egercició de sú bñeio enagénado , quéproduce atgoblci'tRi 
un 15 por 100 ademas de las-contribuciones enormes que 
lo gravan. * -

Queda de W. Sres, Redactores y B. S.

CONTINUACION.
" . . J

En el momento que se levantaba Chagoin para llevac 
efccto..su determinación , se abrió la puerta del taller, 
entró Manuel Torcy , haciendo una sena.de ^j^tnibari;

a

dad á sú caimiráda Lavigua.n ; diirigióse en 'derechura 
á Changiro^, pero notando que se hallábán allí P^l Cha- 
goin y Gagero't; se quedó tan preocupado con su presen­
cia, quémiéntl'as hablaba con Changiroñ, no cesaba de 
lanzarles unas miradas*en que se leía la envidiosa curiosi­
dad unida aun odio por-instinto. .

—¿Tenia V. atgo.quo decirme ,. Mr. de Changh'on?f. 
—Si por ciei'íó; 'se ha decidido elgran negocio,y 

hemos reunido por fin todos'los materiales. , -
__Ah! dijo Manuel, quien párécia estár'pensando ea 

todo ménOs' '^en el asunto de qué sé lé hablaba } '^á 
bien, señor marques, estoy á'sus órdenes: '* ' ''

—^Es manester que discutamos un poco las eondíáté- 
nes. Esun asuntodc.considai'acion. . . o

Imaginóse Manuel quej oía .unligero -ruido de pasas 
enla escalera, yrespondió; ; c'J

—Pues bien ; si V. gusta pasaremos.á.mi talje^^
Al dejar estos el obrador de Lavignaa, se '.presen,^ 

enélCofnelia. ' .i-'A
—Sabe* y. , señora, que' nóescónde el v^inó-a sa 

Dulcinea tan hérniéticamenfé'' com'o Vi
Changiron áver esaVénuaidea!*' ' ''

—Bah! dijo Cornelia ;.ya voló el pájaro ; aMb:'^de 
bajar á su habitación; p^ro ¿quién ha dicho á Y. que ei^ 
es una Venus? ....

;—Toma, sue^posode y.,clmismo Lavigoau.,
Ahí gimió Cornelia , lanzando una ¡nirada furiosji 

al pintor ; hó úr'e asorñbr'a éso , porque anda atontado coa 
esa sílMa, cómo él la lláma, y cree que es alguna prin­
cesa digfrazad& que ha caido del cielo. - -

avergonxado.de
efccto..su
sena.de


Oh' diio Gágerot. que creia.síétwpre cumplir .como 
t. T^Jnhpral noüticámeote'hablando, con hacer fueg-o

YÍ6to lindas maulas entre h'sp'mMsas.
Puede ser muy bien, repheo la mugar del pmtor; 

' ^^ro YO le digo á V., ¿está V? que ella no .s una prmce-; 
L voue conoce áV. muy Mcn.

mi! Jijo Gagerot. poniéndose muy hueco con la 
^^''^-'A él?preguntó.Paul Chagoin incorporándose en 

, süs colínes. . . ,, , ,_ Y ¿ V. también le debe conocer eha, porque al de. 
rirle yo á M:mue] que Mr. Changiron había venido á ha­
blarle, y b.-eguncúrdome este que gente había en el ta- 
Uer de mi marido, asi que le díge los nombres de VV. 
dió Antonia uñ grito de asqmbro, y se vulvto mas páli­
da que la mísmaceoíza. ....... .

— Ah! ah! esclamó Paul Chagoin, mchnandose hacia 
Cornelia, esto se va enredando. '

—¿Como ha dicho V. que se llama? pregunto Ga: 
gtrot.

— Antonia.-
— Antonia! repitió Chagoin, no tengo en na afmana- 

cue ninguna Antonia.......¿y tu , Gagerot?
respondió este con att-e tatuó, por mi 

parte no llevo nunca registros deesa c.speciede recuer­
dos ; por otro lado, ademas, las señoras cambian de nom­
bre tantas veces! 1. , ,

— Puede ser muy bien, dijo Cornelia secamente, cual 
si la aserción estuviese dirigida contra ella misma; pero, 
añadió, dc.sde e! momento que Antonia ú otra cualquiera 
-tiene el honor de conocer á VV. deja de ser princesa, á 
fd mía. E.scucha, querido, continuó dirigiéndose ásu es­
poso ; aunque no es una princesa, a lo menos es una pu­
rista, como tu dices.

-Bien está, bien está, dijo Lavignan, sea lo que 
fuere, no te importa á ti ni á mi tampoco ; por lo tanto, 
tetidrás la bon<1:id de hablar de otra cosa.......Respecto a
estes señores.......

. —Estos señores , interpuso Paul Chagoin , no te pe­
dirán licencia para hacer lo que mejor les conviniere.

—Escucha! dijo Cornelia, están dando las doce, y 
va á venir esa madama C... para estarse dos horas de­
lante de! lienzo en que estas pintando so retrato; y la pro- 
metiste acabar las manos antes que viniera.

-^Verdad es, respondió Lavignan. Mañana, Mr. 
Gagerot continuarémus nuestra tarea. Vamos, Cornelia, 
ponte ahí para que retrate las manos. <

_ Ota! dijo Gagerot, ¿y esas bellas manos van á reem- ! 
plazar en la pintura á las patas huesosas de la rica b:m- < 
quera? J

— Otras hay mas estrafalarias todavía á quien precisa- 
p^e8ta^^s^^^s para sus retratos, respondió Corneha; sin 
contar que mis hombros han servido para* la condesa de^ 
G.... que es jorobada; para ios brazos de Madama de 
V... ;pará... - /

— Basta muger! interrumpió Lavignan ¿queoecesi- 
dad tienes de enterar á todo ei mundo de io que no les 
importa?

—Si: después que les hago este favor, vienen tus da­
mas un diá cada una á echarte requiebros por lo bien 
que las has retratado, y á mí ni siquiera me dicen una p:v- 
labi-a de-buena cnanza después que me rompo alma y 
cuerpo dejándome retratar en lugar suyo.

Retiráronseentónces GagerotyPablo Chagoin,acom- 
panados del fumador silencioso quien se habia quedado 
dormitlo sobree! sota. Continuó él attercado. conyuga! 
entre Mr^Lavigoanysu esposa con ati carácter muy atn- 
gühtr: pintando el marido oon la mayor atención mien­
tras lanzaba una dura fraterna ásu costilla, y manteuién- 
dose Cornelia en toda la inmobUidad de un modelo mien­
tras apostrofaba con vigor ásu consorte; mas como el 
asunto de su quimera no perteneceá nuestra reíacion, nos 
dispensaréinos de participarlo á nuestros lectores; p;bsan- 
do al. lalter de Manuel Torey á ún de enterarles dei gra­
ve negocio que era objeto de la visita del marques.

—Suplico á V, me dísinmle, habia dicho á este ulti­
mo Torey al introducirle en su .obrador , pero me baila­
ba tan ocupado que no eí llamar á la puerta.

Era Changiron un hombre de demasiado mundo, para 
decir á Manuel que sabia !os motivos que le habían itn- 

''pedido -eirle , y acépCando , pues , como corriente la dis­
culpa, lecontestó. -

—.Eptisndo muy bien que cuando unQ seencu.entraen 
la inspiración de! trabajo , es preciso que se vuelva sordo 

. y cuanto V. quiera : ahora empero me. juzgó dichoso en 
poder hablar con V. acerca de mi proyecto , y si .es posi­
ble traerlo á término ; porque si V. se niega á servirme, 

,110 séá quien ac-Udir.
— No faltan pintores mas hábiles que yo.

—Nqje conce.deré á V. eso con tanta íácilidad¿ pero 
dojatnip ^-talento á un lado, es la. estreñía discreción, ía 
Rapidez y iainteligencin lo que se necesita para trabajo 
semejante., V. me entiende, supongo, y sabe., muy bien 

i que Iq que voy aponer por.obraescien Teces peor que 
una B^aia aoc¡bn, y si Hegára á sospecharse la verdad, me 
cubriría de tal ridiculo que seria diúcil quitármelo de en- 

i^ci^^^uuoca.
—^¿Tiéne'V. todos sus originales? *

. — l engb á lo ménos un gran número. AlgunosTíen- 
'""7 estropeados en tos desvanes.de mi casa principal, 

una-HoPeóa'de cuadros viejos en ñii quinta de Ulermont, 
y buena cantidad de miniaturas muy lindas forman la'co- 
Ieeqiencom[,tet^(^e Y.etra.tos de todos los Changirones cono- 
ctdos^dqpi^ojQq^^g soiotendremos'que inventar dos ó tres 
y^uras á de que no haya en la genealogía la mas leve 
.WértüpOlon.

Sobre cuantos retratos habrá éntre todos?

' -^Algunos cincuenta poco mas ó menos. P^roeon !h 
faciliJítJ (¡ae V. tiene, no es el número lo qut: debe apu­
rarnos, sino la imitación peculiar de las diversas épocas. 
Hágase V. cargo que mi suegra quiere haya á lo métms 
uñ V;u¡) Oick eo la colección, y como una <le mis abucías 
se haba inscrita en la lista de las damas que asistieron á ' 
ciertas héstas dádas per Enrique ÍI en Fontahsebleau, ) 
exige que su retrato aparezca como obra del pincei de El } 
Rosso. También [lecesitamos buen número de cuadros de 
Mignardy atgunos de Grouze: en íi-n,querido- Ma^^uo!^^;^. 
fatsidcacion de cuantas escuelas han existido- ene! mund'o.

— Con los múdelos que V. posee, y cierta práctica 
en e! manejo de ios pinceles, no es imposible hacer uua 
pintura* bastante probable', y que pueda engañar á los 
que'noseán muyínteHgeníes. Rero V. se habrá hecho 
cargo de que una indiscreción por parte de V. le seria 
:iun mas desagradable que para mi.

-—^No me disgusta que asi l'o entienda V., dijo Chan- 
gú'on, porque, entre nósotros sea^dicho, sus cofrades no. 
tienen demasiada nombradla por la gravedad con que 
contemplan su arte , y mas de 'mi pintor en el caso de V. 
haría' de nuestro asunto una divertida anécdota de taller.

—Bien lo creo , dije sonriéndose Torey ; pero, aña­
dió con tono melancólico, ya ha pasado el tiempo- en 
qae yo también me divertía con esa loca cbimosgraSa.

—Verdad que está Y. muy mudado desde su vuelta 
de la Suiza y... -

Contúvose ei marqués porque la habia ocurrido al 
pensamiento la esposa dei artista, y temió lastimar á ; 
Torey habiándóle deéÜa. Pareció comprenderlo el pin- ' 
tor , quien al repetir la última palabra de Mr. Changi­
ron ájó la vista ea él como si pretendiera interrogarle.

—¿Y?...
— Nada, nada, replicó el marques., no he dicho mas 

que lo que todo el mundo ha observado, pero que nadie 
observa, pero que nadie esplica en agravio de V.— 
Volvamos á nuestro asunto. Le iba diciendo que me fal­
tan atgunos retratos y entre estos os ei mas importante 
el de Margarita de Changiron, que fu.: l:i amiga y con- 
ñdente de Ana de Austria.

—Sí, dijo Manuel, parece que estaba dotada de ma. 
ravillosa henmosura.

— A lo ménos, observó riéndose el marques, muchos 
caballeros de aquella época hallaron que poseia la beldad 
sudcientc para arruinarse y aun perder la vida por eila; 
mas tal vez los pintores no fueron de ese parecer , por­
que no he podido hallar uti retrato suyo.

— Estrado ea por cierto ¿pero tiene V. alguna idea 
de la clase de belleza á que pertenecía? ¿Era rubia ó pe- 
linegra..

—Ni pelinegra n: rubia : sus cabellos eran de un casta­
ño claro muy lujoso: su cabeza la de una virgen, con 
ojos pardos y rasgados,ala que reaizabau pestañas largas 
y sedosas, y cejas arqueadas y negras como la endrina. 
No puedo darle á V. señas mas exactas, pero sé que era 
completamente hermosa , todo perfectisimo en ella.

A estas palabras descorrió con viveza el piutor una 
cortina verde que ocuitaba un lienzo colocado en un ca^ 
baheté, y dijo á Changiron, enseñándole aquel admira- 
ble bosquejo:

—¿Le parece á V. que una cabeza como esta corres­
pondería á la idea que ha concebido de la beldad que 
menciona?

— Oh! esclamó Changiron con aire de bien sentida 
sorpresa; es herniosa..., :nHyhermü:a... hermosísima! 
Le doy á V. ia .mas sincera enhorabuena ; pero crea que 
no habrá existido eneiniundo ni existe ei original Je 
ese retrato.

— Ah! suspiró Manuel observando á Changiron ; no 
se parece esta cabeza á ninguna que V. conozca.

—A ninguna ; ni aun á ias fmaasias mas imposibles 
de mis juveniles ensueños. Por cierto que esta es una 
creación digna de Raúiel!

—Pues . señor , es un retrato ; ei retrato de mi es­
posa.

—Por vida de sanes! esclamó Changiron ; no estraño 
que Lavignan nos haya diehe que era tan hermosa.

-^¿Conque han habiado VV. deena?repuso e! pin­
tor, ocultando el lienzo coa mano convulsa, y clavando 
en el marques una mirada de fuego.

- —Dtos mió! dijo alarmado este último al notar la 
alteración que padecía ei semblante de Torey, hemos ha­
blado ci'U referencia á su hermosura.

—':Solo acerca de eso? preguntó Manuel
—'Nada mas; yo se lo juro a V.
Rompió ei artista el tiento que tenia en Ía mano, con 

un ademande furor.
—¿Que tiene V? le di^in Changiron asombrado.
— Nada...nada: contestó Maiiuéi paseándose por ei 

obrador.
—¿Cuando podrá V. empezar? repuso Changiron, 

quien padecía parte de la pena que agitaba ai ai tisca,
—Cuándo V. guste; i'cspondióbruscamente Manhel: 

¿nada digeron acerca de mi esposa Gargerot ni Chagoin'?
—Vamos , hombre , vamos, dijo con aire afectuoso 

Changiron; ¿será por ventura que ios ce!us trastornen á 
V. la cabezaí^La esposa de V. es bella, bella sin igual; pe­
ro nosupongoque unos entes como Gagerot y.Paul Cha- 
goin le den uiocivos de recelo-... esa es una locura! -

—¡-EsqueV.nosabe... dijoManuel.
—¿Que'pues?
—NaJa,uada, replicó el pintor: he jurado guardar 

silencio. Pero V. puede hablar , Sr. marques : ¿no han di­
cho nada de mi esposa Gagerot ni Paui Ch:igoín?

—¿Y que quiere V. -que hubiesen dicho? si ni aun 
conocen.

—Verdad!
—Sí no la han visto nunca.

—¿Nunca?
— Solo se admiraron del cuidado que tenets en ooul- 

hu'l'a de les ojos de todoel-mundo-
— Tú ne V. razón , dijo Manuel apretando los dien­

tas: no lü han visto ; empero desde que- ellit ea mi mu- 
ger... Es justo... justísimo. /

—NohablemosH!aeáeesto,s)nembo!'go, Sr. marques,. 
Me ridiculizan, ¿no es verdad? pues bien! sea enho­
rabuena, quiero serio...Se inventan mil patrañas acer­
ca de este particular! dicen que, anadio el esforzándose 
por reirse, ó. tal vez... quien sabe, prosiguió mudando 
el cedor con su propia idea, alguna profuga de la Nueva 
Olanda...ó...

—Torey! le contestó con la mayor seriedad el mar- 
ques, V. está loco. Que diablos! V. la conocería; V. 
sabrá quien era , y cuando V. la ha escojide por esposa, 
á fuer de hombre valeroso , habrá cerrado los ojos sobre 
sus antecedentes; si estos son males......

—¿Y V. cree que io sean?... dijo el pintor poniéndo­
se eu estremo pálido.

—¿Couto quiere V. que yo responda á una pregunta 
tan descabellada? Vaya , tranquilícese V.

S'acu'dróse Manuel como un hombre que brtega por­
deshacerse de una horrible pesadilla , y respondió.

-^i)ice V. muy bien: todo eso le interesa muy pocoy 
dejemos enteramente tal- conversación. Envíeme V. sus. 
licuaos, sus miniaturas, y cuanto tenga en su poder, para 
que demos- principio- á la obra cuanto antes.

—Todo lo tendrá V. mañana.......Por ahora, páselo-
bien y tenga juicio.

--Si; lo tendré, contestó Manuel con voz trémula. 
Fué una idea , un disparate que se metió en la cabeza- 
Adios, adios!

Salió Changiron del taller ; mas apenas hubo cerrado 
la puerta , cuando Manuel en un transporte inesplicabie 
de furia , se lanzó sobre el lienzo donde estaba pintado ei ' 
retrato de su muger , y cosiéndolo a puñaladas hizo, tri­
zase! marcoylo pisoteo; amansado en seguidapor su pro­
pio arrebato , se. dejó caer en. uua silla deshaciéndose ea 
UQ torrente de lágrimas. Disipóse poco á poco ¡a insen­
sata tempestad que destrozaba su espíritu, y poniéndose 
en pie tomó el aspecto sosegado de un honibre decidido 
á egecütar una acción deíinitiva y habiendo escondido- en 
uno de los ángulos del taller ei destrozado lienzo, se dirt- 

I g'íó hacia ¡a puerta murmurando entre dientes, 
í —No: no quiero vivir asi tnas tiempo, m.e volveré loco 

es preciso poner término á todo, hoy; si, hoy mismo.
Dejando entonces el taher y l'ortidcadoelpechocununa 

resolución qu.ecre¡ainvenoible, bajo á su vivienda y abrió 
bruscamente la puerta del cuarto ue su esposa. En el mo- 
mentó de entrar en él vióá esta arrodillada delante de 
un Santo Cristo, con la cabeza oculta entre las manos, y 
a! volver el rostro advirtió que lo anegaban las ingrimas; 
estaca orando.

4^y^íeM íEe ííA t&an^n.
SílRVICIO PARA !^!AÑAhTA.—Los cuerpos de 1^ 

guarnición con ei segundo bataüon de MiitcL na*^ 
ciouat.—Gefe de dia un capÍLan de! mismo.—Capitaa 
dR hospital y provisiones ei primer bataHouiuíauteria 
Marina.

y íí- 
g. aíerÑ

CMC&SZ.
Se celebrarán los exámenes públicos y generalet 

de sus alumnos en los días 27, 28, 29, 30 y 31 del 
presente Julio, y 1 y 2 de Agosto inmediato. El 2 Je 
Agosto por la tarde se veríRcará la distribucion.de 

¡ premios : y asi no se admitirá en dicha tarde sino á 
tas personas que presenten papeleta entrada; & 
cuyo efecto el Colegio dirigirá á todos los Sres. convi­
dados el número de pápetelas necesario para cHos y 
sus familias.

gBr^vWcAa.
$&4í C&B4&ÍZ. . '

Debiendo precederse por esta Inte ndencia al ajus­
te de la descarga y condneion- á -la fábr ioa de.cÍRarrOA 
de esta piaz:: de 2.6G0 quinfaics deta-baco procedente 
deManüa, que conduce !a fragata éspañólaAuROHA: 
se hace saber al público pa'iá qn'e los.sug'-iog que 
quieran interesarse en el!á ennenrran á mi despaclni 
el dia 24 del corriente á las 12 de su mañana ; advir­
tiendo qué elpiiego'décondjcroñes se hallará én la sc:^. 
eretaria de la Inteiidencia para ¡os que quieran ente­
rarse de _é!,—Cádiz 21 de Julio de 1840.—

EniM .diasJ0, 2Ó y, SO del mcs.de Agostodel pvé- 
senleimo en vú'tud de ór.ti<eo .de,la dirección gene.ra,L. d& 
Rentas cstmícadas, Jirijida al Sr. director de la fábrica 
nacional de cigarros de esta plaza, debe celebrarse en eHa 

la subasta de ia vMíta de la vena que-produzcanlas laborea

4

desvanes.de
distribucion.de
mcs.de


r
Js la fábrica de tabacos de la ciudad de Sevilla, cuyo pla­
zo dpberá'entpezar á.contarse desde-primero del mes de 
la fecha , hasta 3Q de Junio de. 1841 con arreglo al 
plijegd de Condiciones formado por la contaduría gene­
ral :de.vaíures', el que-estará de maniñesto en la escri­
banía pública plazuela de Gaspar del Pino , número 19. 
Lo que:8e-anuncia así al público, para conocimiento de 
los.queqttíeran instruirse yhaceroíerta) cuyos tres juicios 
de remate serán veriñoados en los relacionados dias de do- 
cory inedia á una y.media de ellos á la puerta.de la cita­
da fabrica. C!!díz21 de Julio de 1840.—y 

^-'/-aMCtyco y , escribano de
S. M.

DEL 21 DE JULIO DE i840. 
CAMBIOS.

Madrid a 90 dias fecha

8 d. V.

Sta.'Mária -Magdalena, abogada contra la peste. Misa . 
El jubileo está en la iglesia de Ntra^ Sra. del Carmen. 

OBSEaTACt^MES MHTEÓROLÓÓICASDE AYER.

Termótn. Bárónt 
Horas. Reaum a:' medida 

aire libre.inglesa.
Viento. Atmóaf.

AI s. el sol. 16 3. 0. 30,01.
Al mediodía. 204 s. 0. 30,04.
A! p. e! áo!. I84 s. 0. 30,02.

O. 
O.
ONO.

Nublada. 
Ceiages. 
ídem.

60 dias. , 
á corto. , 

Barcelona en pís. á

Santander á corto 
Granada á corto , 
Alicante á corto, ,

Valencia á corto 
Bilbao á corto , 
Coruña á corto , 
SeviHa á corto ,

MiÜaga á corto

Lóndres, 
París , , , 
Hantburgo 
Genova , , 
Gíbraltar á

p g queb.

AFRCCIONMB ASTRONÓMÍCAS DEHOY.

El solsale. ... álas 4 y 52mínuto3delamañana. 
Se pone..... ... a las 7- y ;'8 mimttos de la tarde.

MAREAS DB MA8ANA. 
i^ las 1 y 25 mío. dePrimera baja á ,

Primera alta á las 7 y 45 min. de 
Segunda baja á '
Segunda alta á las

tas 2 j 12 min. de
8 y 39 min. de

!a madrugada 
!a mañana, 
ta tarde.
!a noche.

par
1
^ál
4 P§

P°
P§
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benef. 
benef. 
benef.

papel. 
benef. 
queb. 

queb. plat. 
p § queb.

Po. 
P§

38
801 á 804

pocas oper. 
nominal.

8 dias V. f.
90 á dias, , , , 

FONDOS

Po queb.

e/ 21 1840.
Hombre.s... 
Mugares ...

'Niñós.......
Niñas........

2 
0
1
2

PUBLICOS 
Títulos del 5 antig. cup. corr. 
Dhos. nuevos con el cup. corr. 
Dhos. en cortas cantidades... 
Dhos. del 4 con el cup. corr. 
Vales no consolidados...........
Certif. de deuda sin interes 

aníer.all.°Mzo. 1836........
Dhas. en cortas cantidades... 
Dhas. póster, al 1.** Mzo. 1836 
Cupones vencidos...................
Billetes del Tesoro de Mayo 

de 1638...............................
Libranz. de id. admisibles en 

pago do derechos...............

234 p g plata.
244 á 25
20 papel.
54 pf.

64 pg papel.

6 plata.
18 plata.

6 p g queb.

15 p g queb

yotal...... 5
EN ESTE PUERTO EL D!A DE AYER.

l^fR. Martínez,profesordentistade Gibraitar,endonde 
ventajosamente conocido por el aciertode sus ope­

raciones se halla actualmente en Cádiz,
proponiéndose ejercer los primores de su arte á ruego de 
barios amigós__ Construye dientePterro-métálícos desde
uno hasta ia mas completa dentadura, de tal modo que se 
eaiocan y sacan, y operatt ia masticación con toda como­
didad. Su Composición , que es por un nuevo ir.étodo, les 
iguala perfectamente á tos naturales. También confeccio­
na uttapaslM /Mt/teraipara la conservación de los dientes, 
lacualpocos-minutcsdespuesdeapúcada adquiere una 
consistencia iguala la del propío díente,sin causar la me- 
^or iñeotnoJídad. Iguatmente hace 'CNfurctt/orcy para ta­
par los agujeros del paladar á ün de evitar ia voz gango-. 
'Sá\ Perfecciona las^ientaduras itregulares, tanto en los 
niños como en los de mayor edad. Fosee polvos 
opiatas y demas preparaciones para blanquear , afirmar y 

'SB^Mteñérládéñtadútaén ei mas perfecto aseo — Concur- 
.Uráiá las háéas de las personas que gusten favorecerle.— 
ViveCdUe del Jardinilic,númcro 6. .3

DÍln^aterray.Portugal T A la. treslmrds de.su..H¿. 
a., L..,., ---
das las semanas. j A 3De Gíbraltar de Juéves j Alas treshorae de^ul]..
al Viernes, todas ias-sema- ^g^da e„.losmiámósdia,,.t.. 

1 das lag^emanas.
"^^ La hora precisa de-la saiid^'<ie-í;ádiz . sc' ñjará -en 
oñeina de la compañía. .

--- de900tooe¡ada,yfurrzayde306oab'.,

650
600
500

1."

oñcina de ¡A compa^nia.

TA.JO 
ROYAL TAK 
BRAGANZA 
IBERIA 
LIVERPOOL

De
á 
á 
á 
á 
á

300 ..
220 „
200 ,, 

. L60..

cámara. 2." cámara.

_ Svpfs.
Lisboa........ . 21
Oporto........  40
Vigo............  40
Faimouth .... 90
Lóndres.......100

5 pfs.
15
25
25
60
70

C^íbierta.

3q^fs.

10 
ro

Cádiz á Gíbraltar

Los niños ménos de 10 año.^ pagan gasage de^seg^jt). 
da cámara , y los de ménos de 3 añus agregados á fátnili^ 
no pagan nada. El pasage de cámara comprende la ma- 
nutencioa, pero no el de cubierta. La oñcina éstñfá 
abierta todo el tiempo que permanezcan en puerto los 
paquetes , y ademas tos Jueves y Sábados desde la una a 
las^cuatro de la tardo, para el despacho de ios billetes, 
sin tos cuales no se admitirá persona alguna abordo ¿a 
estos buques.

Los agentes en Cádiz, de acuerdo con el Sr. Capitm 
del Puerto, han establecido, para comodidad y seguridad 
de los pasageros, cuatro botes para el desembarco. Esto; 
botes lievar.'m una bandera con las iniciales. P. S. N. C. 
y ademas su nútnero en la vela y en la popa. Lospa^agé. 
ros que vepgan en estos botes pagarán cada .uno con ua 

. baúl y maleta 4 rs. , y el esceso de equipageá razon^^2 
rs. por baúl, y un real por maleta. - Los que tengan algún 
motivo de.queja de las. tripulaciones de estos, b.ote.s, 
dirán a! Sr. Capitán dei Puerto,..espresándole:el número 
qué tengan marcado en la.vela. .Oleína calle de Guante^ 
1'0, núni. 60.; Cádiz l.° dé Enero de 1839.—Pedro Je 
Zülueta y compañía, ug-gM/es.

De Cartaya , bergantín español Zoilo, Pedro Santia- 
go, en lastre , en un dia.

De Poniente, cinco barcos menores, con garbansos, 
loza, chactna y carbón.

SALIDOS.
Fragata de guerra francesa Belle Poule , su coman­

dante S. A: R. el principe Joinviüe . para el O.
Corbeta de guerra id. Favorite , su comandante el 

capitán de igual clase Mr. Guyot, para el O.
Vapor de guerra id. Castor, su comandante el tenien­

te de navio Mr. Gerva!, para el E.
Bergantín americano Charle^ José, N. S. Marau, 

para New York , con sal.
Bergantín ingles Blandford, Jouh Field, para Ter- 

ranos'u, con sal.
Polacra española Teresa, D. Antonio Oliver,para 

Montevideo.
Polacra id. Mensagera, D. Jaime Millet, para ídem.

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa'^í 
losdiasy á lashoras 
niéndose que estas

alteradas ó suprimidas cuando ta empresa io 
estime conveniente.

De Cóí/tz. Del DHer^ó.

TRE CADIZ Y 
Maria. Viajaránéa 
que siguett , previ- 
salidas podrán ;er

7 da la mañana. 
9^¡,de ídem.

de la tarde, 
de ídem.

-3^
61

64
11
54

. 8
4

de la mañana, 
de Ídem.
de la tarde.

de ta mañana, 
de ta tarde.

MIKRCOLBa 22.
SOL.

5^ de la.mapaoa. 
84 de ídem.
$}4 de la áarde. 
5 deídam.

juRVEa23.
ESTRELLA.

1 8 dé la mañana,
J 4 -de la tarda.
1

SOL.
!

A CA'BA dé estáblécerse una academia de equitación 
el pícádero frente de! reñidero de gallos , dirigida 

-pop D. Juan Pedro Boussinet. Después de lo muy útil 
'Que es á la<juventud esta clase de instrucción , su direc- 
ibr ha buscado ei medio de que no sea gravosa, y que las 
respectivasocupacionesno perjudiquen ai discípulo ni sean 
obstáculos para dar las iecciones. Estas se darán por bi­
lletes, pudiéndose tomar los que se quisieren á 4 rs. vn. 
cada uno. Las horas serán'convencionales , y podrá ha­
cerse uso de ellos cuando quiera el discípulo. IgUaímen- 
te se darán lecciones á las señoras que gusten, propor- 
tíónándoies baballos dóciles y bueñas silia.s. E! biiiete de 
señora por una lección con Caballo 5 reaies, y solo por la 
lección 3 rs. Las lecciones se irán dando así como vayan 
llegando ios que guieran favorecer esta academia—Tres 
días en la semana se correrán cintas y sortijas, y valdrán 
por lección. 3

COMPAÑIA PENINSULAR DE VAPORES.

T A fragata española AU- 
-^^RORA.capititn D. Fran­
cisco Ahüjapt'ocedentede Ma­
nila, **stá consignada á D. José 

Fia-

Tí^ N la fábrica de cartones^ situada en el campo del Ba- 
-*^!on, frente al reñidero de gallos, se venden cartonés 
Superiores á 15 rs. la ¿rroba. 3 '

"ESN la cochera de la Píazadé'Ia Obñstrtucion sc álqni-
-^^lan coches parahaños á 15 rs. cada uno. El que tome un 
paquete de 12 buieánes le costará soioBps. fs__ Hay ade-

"'^ás cóches con muéHésy'éuatro'^RbaHós'para ios pueblos 
'ÍBaaedistthsáprcCíós'árPégiímos. ' 3

64 de la mañana.
i ii ' 
j 54 de la tarde. '

NóTA.—La empresa siente que el mal estado ds !;
barra, cuyas deplorables consecuencias son mn recoM- 
cidas comodesatendido su remedio, ie impida regularizM j 
las contunicacionés del modo que requiere la comodidttJ ! 
y buen servicio del públtco de que depende el interés <1* 
¡a misma empresa. '

El PENÍNSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla si
Miércoles 22 del corriente á la ! del día. ,

NÓTA : A cada pasagero se le permiten dos arra- 
ba- 'de é'qúipájépa^añdo pór^o que escéda á razón drt 
'rs. por'Arróba.' Lhspaságeros que preheran etnbarcáw . 
én Bonanza ,^ tórnen sus billétésert Cádiz para segük 
'de alií á Sev-rlla, tendrán gratis éi'pasage hastaél Fáer- 
to de Santa Marta en.losyapores de la-hntpresa, con stÜa 
la presetttaCión del billete'á lá^htradá abordo. IgnalmM- 
te los que toníen 'sus billetes^eh^l 'Pto.'d'e' Santa 
pára Sanlúcar ó SéviMa^b' pá^arnnpáza^^e dél Púerh^^ 
Cádiz en los mismo^vápdrésde'ladómpañia. Los'bill^ 
se despachan én Cádiií^éhí^él'múéHey óñ'cína^untóála^ 
'pithniá;-en él' Puerto de'áá!?tá^^aría!jh''lá''ofthíñl^^di!'^^' , 
'V^phfés ; en SnñlúcárySeVíila'ah'órdo'.dél'fnisWÓbá^áa.

El CORIANO j^^Idr^^ar.^ _S¡t,niúcar y Sevilla'i 
Juéves,^3[d$lqo^^n^era;.!aS'iÍ l de.^a tnañaBa.

Él BÉTIS saídrápa^a Sí^nlúcar y Sevilla elLííM'

4e ídem.

SERVICIO SEMANAL DE MALAS DE S. M. B.

y s'ey/ae.
Sale de Londres un vapor todos ips Víónñes.iy de 

. Falmouth todo^- los Lunes ; toca en Vigo á recibir pasaa 
} geros.y correspondencia sin poder' detener.^e allí mas de 
{ tres horas ; se pre^nta-en Qporto á iguaJ-MÍecto , sin po- 
i der detenerse mas de otras tres ; toca en Lisboa, en don- 
I de puede parar hartados días ; pasaá'Cádiz , en donde 
! no podrá permanecer mas de seis horas , siguiendo á Gi- 
; braltar , donde deberá parar hasta cumplir ios once dias 
de su salida de Falmouth ó 24 horas mas., en el caso de 
no haber üegado la mata del Mediterráneo : retroeedien- 
do por la misma carrera de Cádiz , Lisboa , Oporto-, Vi- , . : .
go,raÍ!nouth y Lóndres. Imprenta del TIEMPO, ealle déla

.27delcorríeníeálas6fdelamauana.

Impresor y'Editor respoü^ie V. Caruana. 
' ."'"'í —"'-'T

puerta.de

